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whom women were hardly represen-
ted. Already well into the XXth century, 
feminist epistemologists and feminist 
theories encouraged the observation 
and interpretation of how the patrimo-
nial and museal values of daily life were 
being activated. We will see that against 
this context other imaginary values fo-
cusing on women, more specifi cally mo-
thers, were taken into account. 

Keywords: Patrimonialize, Feminist 
Epistemology, Feminist Theories, Mater-
nity, Daily Life.

Introducción 

Antes de empezar conviene aclarar que 
la pregunta que da pie a este artículo se-
ría más correcta planteada de este modo: 
¿Tiene género el patrimonio? Pero esta 
formulación me parece ambigua, pues 
la palabra género tiene numerosas y 
diversas acepciones, que creo podrían 
desorientar al lector. Me he permitido 
por ello utilizar una fórmula más provo-
cativa, que también puede ser lanzada 
desde otras disciplinas o escenarios para 
reconocer las condiciones de contorno 
que impone una sociedad fundamental-
mente androcéntrica, que impregna de 
forma determinante la relación hombre-
mujer. 

Cuando utilizo la palabra género 
aludo a las posibilidades gramaticales 
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Resumen: En este artículo se pretende 
cotejar el tema de la activación patrimo-
nial con la perspectiva de género. Ad-
mitimos que el valor que se otorga al 
patrimonio forma parte de un proceso 
de construcción social, en el que ha es-
tado ausente mayoritariamente la mujer, 
pues la legitimación y el reconocimien-
to para defi nir el patrimonio han estado 
reservados históricamente a las élites 
del poder, y allí no había presencia rele-
vante de fi guras femeninas. Ya en pleno 
siglo XX, las epistemólogas feministas y 
las teorías feministas darán pie a obser-
var e interpretar cómo se ha activado el 
valor patrimonial y museal de la vida 
cotidiana. Podremos comprobar que en 
ese escenario se han tenido en cuenta 
otros valores imaginarios, que apuntan 
hacia la mujer, y más en concreto hacia 
la madre. 

Palabras clave: Patrimonializar, Epis-
temología feminista, Teorías feministas, 
Maternidad, Vida cotidiana. 

Abstract: The purpose of this article is 
to address the issue of patrimonial ac-
tivation from a gender perspective. We 
accept the fact that the value given to 
cultural heritage is part of a process of 
social construction in which women 
have, to a large extent, been absent. This 
is due to the fact that it has been groups 
of powerful elites who have historica-
lly held the legitimate and acknowled-
ged right to defi ne heritage, among 
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a esas personas. Las teorías «queer» con 
Judith Batler (2006), como representante 
más conocida, sustentan la tesis de que 
no sólo el género es una construcción, 
sino que el sexo también lo es. 

En las líneas que siguen pretendo 
dar contestación al supuesto de que 
existen diferentes maneras de activar el 
patrimonio, con la consiguiente puesta 
en valor del mismo, que se corresponde 
con el género masculino o el femenino. 

que tiene el vocablo: lo masculino o 
lo femenino, que en niveles anatomo-
fi siológicos se asocian con la posesión 
de la pareja de cromosomas XX, llama-
da persona mujer o XY llamada perso-
na hombre o varón, si bien debemos 
aceptar que existen otras posibilidades 
combinatorias de dichos cromosomas, 
ampliando, aunque de forma no mayo-
ritaria, la diversidad sexual y la consi-
guiente difi cultad para asignar nombre 

Figura 1. Ansó (Huesca), 2008. Fiesta de Exaltación del traje ansotano. Foto: Concha Martínez.

Masculino-Femenino 

Sin duda una de las más importantes 
contribuciones del feminismo ha sido 
deshacer el malentendido de que los 
contenidos socioculturales atribuidos a 
la persona mujer u hombre se debiera 
a un hecho natural cual es la identi-
fi cación de los cromosomas sexuales. 
La diversifi cación sexual no podría dar 
cuenta de la gran diferenciación en la 



140

es el principio de lo que va a ser pos-
teriormente uno de los fenómenos más 
interesantes del siglo pasado: la con-
quista paulatina de la autonomía de la 
mujer con un discurso propio, desde 
ella misma. 

La historia del feminismo a lo largo 
de esas décadas tiene peso y densidad 
sufi ciente para que se hayan producido 
en su seno confrontaciones y postulados 
divergentes: desde el feminismo de la 
igualdad al de la diferencia o las mismas 
teorías «queer», que apuntan al núcleo 

y las fi nanzas, o las grandes empresas. 
En todo caso podrían trabajar allí, pero 
en puestos de escasa relevancia públi-
ca. Y es que el feminismo, considerado 
como la gran revolución del siglo XX, es 
relativamente joven y sus avances van 
aconteciendo lentamente. 

Es a fi nales del siglo XIX cuando co-
mienza a hacerse visible el movimiento 
emancipador de las mujeres con una 
primera reivindicación, que nace en el 
seno de las jóvenes democracias occi-
dentales: el derecho al voto. Esto sólo 

Figura 2. Cartel anunciador del VI Congreso Iberoamericano de Ciencia, Tecnología y Género, organizado por 

el Seminario interdisciplinar de Estudios de la Mujer (SIEM) de la Universidad de Zaragoza. Foto: José Garrido.

valoración social de lo masculino y lo 
femenino, más bien habría que buscar-
la en una construcción sociocultural 
diseñada fundamentalmente desde la 
concepción relacional de esa pareja (fi -
gura 1). En esa relación, hombre-mujer, 
uno de los elementos, lo masculino, 
que sería el elemento dominante, tiene 
la capacidad para defi nirse a sí mismo 
y también a su contrario, elemento do-
minado. Existe una jerarquización que 
ordena los caracteres atribuidos a cada 
cual. La fuerza, la razón, la lógica for-
mal estarían, entre otros, del lado de 
lo masculino. Y lo irracional, lo emo-
cional, lo inestable estarían del lado de 
lo femenino. Y no es simplemente que 
se manifi este esa dicotomía, sino que 
puestos a califi car esos rasgos, puntua-
rían al alza los enunciados en primer 
lugar y los segundos se considerarían 
indeseables. 

Lo que afi rma el feminismo, de una 
forma simplifi cada, es que nos vamos 
haciendo hombres y mujeres a lo lar-
go de nuestro proceso de socialización, 
que atribuye recorridos diferenciados 
ligados al sexo, por lo tanto hay una 
construcción social y sexual de la rea-
lidad. Y en una sociedad androcéntrica 
las mujeres seremos defi nidas por los 
rasgos que el elemento dominante, los 
varones, han adjudicado para nosotras, 
al tiempo que nos mantendremos en 
una posición secundaria con respecto a 
lo masculino, con un consiguiente pe-
ligro de esencialismo, de compartimen-
tar de forma rígida las cualidades de lo 
masculino y lo femenino de tal mane-
ra que las personas de uno u otro sexo 
deberemos adaptarnos a los modelos 
canónicos, por encima de compartir en 
mayor o menor medida los rasgos asig-
nados al otro género. 

Es especialmente notable esta cir-
cunstancia si se analizan los espacios 
públicos y privados de nuestro contexto 
más próximo, homologable dentro de la 
sociedad occidental. Hasta bien rebasa-
da la primera mitad del siglo XX resulta-
ba altamente difícil encontrar en nuestro 
país mujeres con cargos de responsabi-
lidad en determinados escenarios como 
el de la política, la ciencia, la economía 
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menología, el mundo no está completo y 
constituido, sino que se va haciendo.

Lo importante es la acción, el pro-
greso de la misma, o el proceso en que 
se enmarca. En la acción se encuentran 
una serie de vivencias susceptibles de 
recibir signifi cados y «el signifi cado es 
una cierta manera de dirigir la mirada 
hacia un aspecto de una vivencia que 
nos pertenece» (1993: 71). Y se dirige 
esa mirada desde otra nueva vivencia 
de manera que se va formando un con-
texto de signifi cación dentro de la con-
fi guración total de la experiencia. «La 
elección de un esquema interpretativo 
entre los muchos disponibles no está 
prescrita de antemano (...) lleva siem-
pre la marca de un particular Aquí y 
Ahora» (1993: 114). 

En defi nitiva disponemos de un re-
pertorio de experiencias interpretadas, 
que de forma progresiva nos permiten 
seguir dotando de signifi cado a las ac-
ciones sucesivas. Schültz lo llama «lo 
que uno sabe o ya sabía». Este cono-
cimiento situado, que Schütz defi ende, 
permite enlazar con las epistemologías 
feministas y su propuesta de la perspec-
tiva parcial. 

Donna Haraway, genuina represen-
tante de la ciencia propuesta desde el 
feminismo de fi nales del siglo XX, se de-
canta con rotundidad contra el relativis-
mo al que acusa de ser la imagen espe-
cular del totalitarismo, y le reprocha su 
renuncia a la responsabilidad y a la in-
vestigación crítica (Haraway, 1995: 15). 
Para ella la solución se encuentra en la 
parcialidad, los conocimientos situados 
y localizados y las objetividades encar-
nadas. De este modo, se podrá sostener 
la posibilidad de prever un futuro res-
ponsable, no totalizador y genuinamen-
te enriquecedor. 

La autora del Manifi esto Cyborg salta 
por encima de la tensión entre objeti-
vidad y subjetividad, desbordándola al 
inclinarse por «una objetividad encarna-
da que acomoda proyectos de ciencia 
feminista paradójicos y críticos: la obje-
tividad feminista signifi ca sencillamente 
conocimientos situados» (1995: 324). Se 
conoce como una objetividad fuerte, 
que es la que incluye al sujeto (objeti-

duro de la perspectiva de género al afi r-
mar que incluso el sexo es una cons-
trucción social que no puede naturali-
zarse (Butler, 2006). Por eso sería más 
ajustado al momento presente hablar de 
feminismos para recoger esa variedad y 
riqueza en los discursos y en las prácti-
cas que los sustentan. 

Epistemología feminista 

En cualquier caso puede que sea nece-
sario aportar argumentos de autoridad 
para que se acepte el presupuesto que 
se comparte desde diversos feminismos: 
la existencia de un modo propio de co-
nocer desde el lugar de la mujer como 
sujeto específi co (fi gura 2). 

Hay ya una reconocida nómina 
de epistemólogas feministas que han 
abordado precisamente la posibilidad 
de que el modo de hacer ciencia de 
las mujeres tenga unos rasgos deter-
minados, que podríamos resumir en 
dos palabras: «perspectiva parcial». En 
honor a la verdad se puede encontrar 
un isomorfi smo entre esta idea y la 
que refl eja la noción de «conocimien-
to situado», que sostiene una corriente 
sociológica, la fenomenología, en su 
caso sin entrar todavía en las cuestio-
nes de género. Sería Edmund Hurssel 
(1859- 1938) uno de los primeros fi ló-
sofos en sentar las bases de la fenome-
nología como una epistemología, que 
luego desarrollaría en la década de 
1930 su discípulo Alfred Schütz (1899-
1959), llevándola al mundo social, a la 
experiencia diaria. 

Schütz se detiene en el problema de la 
objetividad-subjetividad, que aparece en 
todo proceso de conocimiento científi co, 
y mantiene que «el signifi cado se consti-
tuye como un fenómeno intersubjetivo» 
(Schutz, 1993: 62). Las objetividades idea-
les, que constituyen el contenido signifi -
cativo de las expresiones y de los grandes 
temas del lenguaje en el arte o la ciencia, 
desempeñan un papel propio y específi -
co en la interpretación que cada uno hace 
de la conducta de las demás personas. 
Presuponen el uso de esquemas previos, 
disponibles de antemano1. Para la feno-

Hay sufi cientes autores, dentro de la

sociología, que desarrollan la idea de la

inevitabilidad de la contaminación social del

pensamiento: «La sociedad me susurra al

oído», expresión de Lourau (1980), o la noción

de «la institución imaginaria» de la sociedad

en Castoriadis (1989). O también Bloor (1998)

al considerar el papel del imaginario social en

la confi guración del conocimiento.

1
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dad de cambio social, de un cambio a 
favor de los excluidos. También, en la 
misma línea, llegan los ecos de «la socio-
logía de las emergencias» de Boaventu-
ra de Sousa Santos, adalid en los Foros 
Sociales Mundiales que se vienen cele-
brando por diversos continentes desde 
el año 2001. La propuesta del profesor 
portugués presenta esa alternativa de lo 
emergente frente a una sociología que 
ha trabajado siempre desde las ausen-
cias, dejando fuera de sus intereses a los 
grupos tildados de no relevantes, entre 
los que se cuentan a las mujeres (De 
Sousa, 2005). 

Si avanzamos hacia el escenario del 
patrimonio cultural y traemos a cola-
ción la museología social, nos reso-
nará aquí la Declaración de la ciudad 
de Salvador, Bahía (Brasil, 2007). Esta 
propuesta disciplinar se encuentra en 
continuidad con las ideas de museo in-
tegral de la década de 1970, o la nueva 
museología de la de 1980 que en defi -
nitiva quieren valorizar el papel singu-
lar que los procesos de patrimonializa-
ción y musealización pueden signifi car 
en contextos sociales colectivos y co-
munitarios (fi gura 4). 

Señalemos, en concreto, de la Decla-
ración de Bahía lo recogido en los artí-
culos 5, 6 y 7: 

«Artículo 5. Valorizar el patri-
monio cultural, la memoria y los 
museos, comprendiéndolos como 
prácticas sociales estratégicas para 
el desarrollo de los países de Ibero-
américa y como procesos de repre-
sentación de las diversidades como 
las étnica, social, cultural, lingüística, 
ideológica, de género, creencia y 
orientación sexual; 

Artículo 6. Asegurar que los mu-
seos sean territorios de salvaguarda 
y difusión de valores democráticos 
y de ciudadanía, colocados a servi-
cio de la sociedad, con el objetivo 
de propiciar el fortalecimiento y la 
manifestación de las identidades, la 
percepción crítica y refl exiva de la 
realidad, la producción de conoci-
mientos, la promoción de la digni-
dad humana y oportunidades de es-
parcimiento; 

vidad encarnada). De este modo llega 
Haraway a la formulación paradójica 
de ofrecer «la perspectiva parcial como 
la capacitada para prometer una visión 
objetiva» (1995: 326). La perspectiva par-
cial incorpora aspectos del mundo que 
escapan a la posición dominante homo-
geneizadora de lo social. Toda observa-
ción está cargada de teoría, toda teoría 
porta valores y estos se producen histó-
ricamente. 

Aunque parezca tremendamente 
arriesgada esta solución para saldar la 
cuestión del sujeto, el contenido que va 
confi gurando la perspectiva parcial es 
muy sugestivo y sugerente, ya que se 
trata de reconocer en la localización li-
mitada, y su correlato, el conocimiento 
situado, el valor de un locus epistemoló-
gico, que se convierte en el preferencial 
para los dominados. Porque en palabras 
de Haraway «existe una buena razón [en 
el feminismo] para creer que la visión es 
mejor desde abajo que desde las brillan-
tes plataformas de los poderosos» (fi gu-
ra 3); y advierte líneas después de los 
problemas de apropiarse de la visión de 
los de abajo, que no tienen porque ser 
inocentes, pero «son preferidos porque 
tienen menos posibilidades de permitir 
la negación del núcleo interpretativo 
de todo conocimiento» (Haraway, 1995: 
328). 

Precisamente la mujer ha estado his-
tórica y socialmente ocupando un lugar 
«subyugado», en posiciones invisibiliza-
das por la mirada del poder, y de ahí 
se nutre su mayor capacidad para ejer-
cer con legitimidad ese conocimiento 
parcial productor de ciencia (Magallón, 
1998: 46). Esta oposición al relativis-
mo y su adhesión a la situación es en 
el fondo una postura muy sutil. Se re-
conoce que existe el relativismo, pero 
no se acepta cualquier posición como 
intercambiable sino que se apuesta por 
privilegiar algunas de ellas; ¿cuáles?, las 
que están en los márgenes y en las afue-
ras, que son las mejores situadas «para 
vivir los signifi cados y los cuerpos que 
tengan una oportunidad en el futuro» 
(Haraway, 1995: 322). Se privilegian los 
signifi cados y cuerpos de los márgenes, 
porque se reconoce en ellos la capaci-

Las profundas alteraciones

que se han producido en la

sociedad tradicional del

mundo rural han conllevado

que muchos de los objetos

hayan perdido su valor

de uso y de cambio y

emprendan un doble

camino: la extinción

completa o el viraje hacia su

valor simbólico e imaginario
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su impacto «siempre es indirecto: en 
la formación y selección de las metas, 
valores, metodologías y explicaciones 
que se prefi eran» (Fox, 1991: 147). Sería 
como un eje transversal que no se debe 
obviar. 

Las feministas que trabajan desde 
una nueva concepción de la ciencia nie-
gan la existencia de un «ojo divino» om-
nipotente, construcción del patriarcado 
que ha dominado y domina las parcelas 

ciones de Bahía un reconocimiento hacia 
los sectores y grupos sociales «ausentes», 
en palabras de Sousa, y por lo tanto 
pensar que la perspectiva de género, en 
nuestro caso la construcción del patrimo-
nio cultural desde las mujeres, necesita 
asegurarse, garantizarse y revalorizarse. 

Volviendo a las epistemólogas fe-
ministas, la ideología de género no 
opera como una fuerza explícita en la 
construcción de las teorías científi cas, 

Artículo 7. Garantizar el derecho 
a la memoria de grupos y movimien-
tos sociales y apoyar acciones de 
apropiación social del patrimonio 
y de valorización de los distintos 
tipos de museos, como museos co-
munitarios, ecomuseos, museos de 
territorio, museos locales, museos 
memoriales (resistencia y derechos 
humanos) y otros.» 
No es difícil vislumbrar en esas inten-

Figura 3. Cocina del Museo Etnológico de San Juan de Plan (Huesca). Foto: Concha Martínez.
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Harding, al igual que Haraway, foca-
liza en la capacidad de articular redes, 
de producir conexiones entrelazadas, 
orientadas a transformar los sistemas 
de conocimiento y las maneras de mi-
rar. Se trata de establecer un método 
que detecte los valores e intereses que 
constituyen los proyectos científi cos. Y 
puesto que el conocimiento es situado, 
el ámbito de las preguntas se amplía 
y se ensancha, dando cabida a grupos 
marginados. 

La coincidencia entre las diversas 
corrientes feministas dentro de la epis-
temología en señalar lo nuclear que es 
para el conocimiento el lugar desde el 

colegas feministas para transformar la 
ciencia posibilitando una nueva con-
cepción de la misma. La ciencia domi-
nante se ha producido siempre desde 
un único lugar, el del poder, que ha le-
gitimado su discurso tras el parapeto de 
la objetividad a modo de coartada. Har-
ding (1993) habla de la teoría del punto 
de vista, análogo al de la perspectiva 
parcial. Tres puntos pueden resumir 
este modelo: el sujeto está incardinado 
en la vida material; sujeto y objeto de-
ben someterse a la misma refl exividad 
y, por último, son las comunidades, en 
lugar de los individuos, los productores 
de conocimiento. 

Figura 4. Ansó (Huesca) con su iglesia parroquial, sede del Museo Etnológico. Foto: Concha Martínez.

de lo social instituido. Ojo divino como 
imagen de un sistema de referencia des-
de el que mirar y describir el mundo 
de manera certera y objetiva. Y que el 
principio de indeterminación de Heisen-
berg, formulado en 1927, también des-
autoriza, en este caso desde la mecánica 
cuántica, al demostrar la imposibilidad 
de fi jar con exactitud posición y veloci-
dad de una partícula elemental, ya que 
el instrumento de medida siempre mo-
difi ca lo observado. 

Sandra Harding, otra reputada epis-
temóloga feminista, acuña el concepto 
de «ciencia sucesora», o «mejor ciencia»; 
con él designa la capacidad de sus 
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sufrimiento y de felicidad limitada» (Ha-
raway, 1995: 321). 

El conocimiento se presenta como 
un acto responsable, en la medida que 
se entrelaza «con» y se sustenta «desde» 
la posición adoptada para afrontar los 
problemas (Adam, 2003: 236). 

Aludir aquí a otra de las corrientes 
dentro de las epistemologías feminis-
tas, el ecofeminismo de V. Shiva y M. 
Mies (1997), que denuncia la perspec-
tiva patriarcal capitalista. Desde la pers-
pectiva ecofeminista se propugna «una 
nueva cosmología y una nueva antro-
pología que reconozcan que la vida en 
la naturaleza se mantiene por medio 

que este se produce, y su persistencia 
en decantarse singularmente por los lu-
gares más sojuzgados y apartados de los 
centros de poder, nos acerca a lo que 
se conoce dentro de la fi losofía contem-
poránea como el «giro ético». Hay una 
clara elección sobre cómo hacer ciencia, 
dónde procurar conocimiento. El humus 
que sirve de excelente mantillo para el 
crecimiento de un mejor saber es el lu-
gar de los subyugados: «Para lograr un 
compromiso con sentido que pueda ser 
personalmente compartido y que sea 
favorable a los proyectos globales de 
libertad fi nita, de abundancia material 
adecuada, de modesto signifi cado en el 

Figura 5. Museo Etnológico del Mas de Puybert (Huesca). Foto: Concha Martínez.

de la cooperación, el cuidado mutuo y 
el amor holístico» (Shiva y Mies, 1997: 
15). Hay conexiones de esta propuesta 
con la que sostiene el sociólogo francés 
Michel Maffesoli (1997) sobre un saber 
«tipo Sur», mucho menos agresivo que 
el saber «tipo Norte», puesto que en el 
primero tendrán cabida los afectos y las 
emociones. 

Si con todo lo expuesto hasta aquí 
damos por justifi cado que existe un 
modo de conocer la realidad más pro-
pio y específi co de las mujeres, no con-
siderado desde la ciencia clásica, hora 
es de que pasemos a contemplar desde 
estos supuestos el tema de la activación 
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Es algo que he analizado en mi inves-
tigación (Martínez Latre, 2007) sobre los 
pequeños museos etnológicos del Piri-
neo de Aragón. La consciencia ante la 
muerte y el devenir y la angustia ame-
nazante que pueden provocar, están tras 
la creación de esas pequeñas institucio-
nes, que se convierten en una especie 
de eufemización ante esos sentimientos 
de pérdidas inevitables. 

En los museos se preserva el valor 
de lo social sagrado en el sentido que 
Durkheim (1992) adjudicaba al término. 
Social sagrado como la fuerza que ema-
na de la propia comunidad, mucho más 
que la suma de los individuos concretos 
que la componen y que la trasciende 
y la sostiene. Encontramos en los pe-
queños museos locales etnológicos una 
forma de institucionalizar el tiempo que 
alude a esa visión circular de lo tem-
poral, a una especie de eterno retorno. 
Despareceremos, sí; pero algo persiste y 
permanece. Y para ello contamos tam-
bién con «las cosas» que han compartido 
nuestro espacio y nuestro tiempo. Son 
las huellas de nuestras ausencias. 

Las profundas alteraciones que se 
han producido en la sociedad tradicio-
nal del mundo rural han conllevado que 
muchos de los objetos, necesarios hasta 
un pasado reciente, hayan perdido su 
valor de uso y de cambio y emprendan 
un doble camino: la extinción completa, 
es decir, el basurero, o el viraje hacia 
su valor simbólico e imaginario. Esta 
segunda posibilidad es la que se mate-
rializa con la creación de los pequeños 
museos etnológicos. En ellos se recrean 
los lugares de la cotidianeidad, que fue 
y que de algún modo sigue siendo; y 
encontramos cocinas, dormitorios, salas, 
hornos de pan, boticas, cuadras, truja-
les, telares... Y el cambio de valor atri-
buido a esos escenarios, y a sus cosas, 
es sorprendente si lo medimos con los 
parámetros que reúne el resto del pa-
trimonio histórico-artístico acrisolado, o 
canónico, que suponía hasta entonces el 
objetivo de los museos creados en todo 
el mundo, activados desde otros facto-
res, expresivos de un determinado tipo 
de sociedad, que producía un patrimo-
nio específi co, considerado la herencia 

patrimonial. Nos encontraremos en este 
proceso con nuevas revalorizaciones del 
dominio de lo cultural, que hasta tiem-
pos recientes carecían de interés histó-
rico y artístico para el saber canónico y 
normado (fi gura 5). 

La patrimonialización 

La puesta en valor de los bienes cultu-
rales forma parte de todo un proceso de 
adjudicación de cualidades asociadas a 
dichos bienes. La capacidad para dotar 
de valor no era, ni es, universal ni ac-
cesible a cualquier persona sino que se 
asociaba, y se asocia, a unas determina-
das posiciones sociales: poder político, 
saber experto y relevancia social, prin-
cipalmente. La historiografía de la cons-
trucción social del patrimonio cuenta en 
nuestro país con reconocidos especialis-
tas (Alonso, 1993, 1999; Bolaños, 1997, 
2002; Hernández, 2002; León, 1978) que 
dan cuenta sobradamente de ello; de 
cuál ha sido la deriva de la musealiza-
ción desde sus orígenes, documentados 
formalmente entre los siglos XVII-XVIII. Y 
no debe extrañar que entre los sujetos 
habilitados socialmente para la activa-
ción de los bienes no se recogieran a 
las mujeres, por la sencilla razón de su 
invisibilidad en esos espacios públicos, 
más allá de determinadas personas, que 
por su cualidad de mecenas o por una 
determinada posición social entraban 
en los círculos reservados a las élites y 
alcanzaron ese poder de activación pa-
trimonial2. 

La musealización etnológica es más 
bien tardía si se coteja con las de otras ti-
pologías. Estamos en los fi nales del siglo 
XIX cuando comienza a ser signifi cativo 
el interés por el patrimonio de la vida 
cotidiana, que se manifi esta en primer 
lugar en el Norte europeo y en EE.UU, y 
la interpretación más general asocia este 
hecho al fenómeno del retroceso de la 
vida campesina en esos territorios por la 
relevancia creciente de la sociedad in-
dustrial. Recordemos a Lowenthal (1998) 
cuando afi rma que nada incentiva más 
la necesidad de conservar que el sen-
timiento de pérdida. Sin duda que este 
mecanismo actúa y de forma potente. 

Por ejemplo, recoge Bolaños (2002: 125)

que la creación del MoMA de Nueva York,

en 1929, fue obra de tres damas de la alta

sociedad neoyorquina.

2
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¿Una activación patrimonial 

femenina? 

Para empezar volvamos a reiterar la 
variedad dentro de los feminismos. Ya 
apuntábamos que el feminismo es he-
terogéneo, que hay muchas posiciones 
dentro de él. Los que pueden resultar 
más representativos en plan esquemáti-
co serían los dos siguientes: el feminis-
mo de la igualdad y el de la diferencia. 

En primer lugar, el que conocemos 
como feminismo de la igualdad se funda-
menta en la igualdad de derechos entre 
mujer y hombre. Considera esencialista 
fundamentar la especifi cidad de la mu-
jer desde un sesgo biologista, que incide 
en exceso en el hecho de la maternidad. 
No se acepta la capacidad reproductiva 
de la mujer como base ontológica que 
pueda justifi car la diferencia de género, 

recibida de los padres con un signifi ca-
do propio. 

Hasta aquí nos movemos en un tipo 
de causas o factores que pueden dar 
sentido a la musealización etnológica, 
y que son de suma importancia. Me re-
fi ero fundamentalmente a la confronta-
ción urbanorural como trasunto de la 
relación globallocal; al sentimiento de 
pérdida; a un singular imaginario tem-
poral (fi gura 6); e incluso a las moti-
vaciones económicas en una sociedad 
de mercado. Pero, al tiempo y junto a 
todo lo expuesto, no puede pasar des-
apercibida la coincidencia de fechas, o 
momentos históricos, entre el interés 
por la vida cotidiana y el comienzo de 
los movimientos emancipatorios de la 
mujer, que luchan por conseguir un 
espacio en la sociedad. De modo que 
podemos ya introducir la hipótesis fi nal 
de este artículo. 

Figura 6. Por los bosques del Pirineo aragonés. Foto: Concha Martínez.

pues se defi ende la determinación de 
una identidad femenina que se base en 
la universalidad. Desde estos supuestos 
se cuestiona la «ética del cuidado», adju-
dicada históricamente a la fi gura feme-
nina, siempre que no vaya acompañada 
de una ética de la justicia, ya que ha sido 
una constante en el devenir de nuestras 
sociedades occidentales, y también en las 
no occidentales, institucionalizar a la ma-
ternidad adjudicando a la mujer el papel 
de cuidadora exclusiva. Así se abona el 
camino de la re-producción social, pues 
esa imagen de mujer es la que se inte-
rioriza y el paradigma que se debe con-
tinuar para ajustarnos a las expectativas 
sociales y de género. 

Por otro lado, el feminismo de la dife-
rencia, que enfoca y polariza su propues-
ta sobre la gran diferencia entre hombre 
y mujer por algo que ella tiene y que, sin 
embargo, es inalcanzable para el hombre: 
la capacidad de ser dos al mismo tiempo, 
la capacidad de acoger. La famosa «envi-
dia del pene», que Freud adjudicaba a la 
mujer como carencia con respecto al va-
rón, ya no se sostiene. La mujer no es un 
varón incompleto, más bien al contrario, 
sería el varón el que carece de algo tan 
valioso como la capacidad de engendrar 
y acoger dentro de sí, hecho únicamente 
asociado a la mujer. 

Pese a esas diferencias fundamenta-
les en los discursos de las dos principa-
les corrientes del feminismo, ambas se 
detienen y trabajan el tema de la mater-
nidad, pues es un tema universal, que 
hasta tiempos recientes ha constituido, 
e incluso en gran medida todavía hoy 
constituye, «la profesión» femenina por 
excelencia (González de Chávez, 1995: 
53). Todos los discursos coinciden en 
que ha sido hasta tiempos recientísimos 
el punto central de la vida de las muje-
res (Caporale, 2005: 63). Reconociendo 
al mismo tiempo la diversidad y dife-
renciación en la concepción de la ma-
ternidad según edad, etnia, condiciones 
económicas, tipo de familia...; pero en 
cualquier caso «todo hablante es un na-
cido de mujer» (Sau, 1995: 108). 

La evidencia universal de la condición 
fi lial la recoge Adrienne Rich en su obra 
Nacemos de mujer, todo un clásico publi-
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fl uencia entre «modelo de sociedad en 
peligro de extinción» y «revalorización de 
un discurso autónomo desde la mujer» 
para que se produzca este sorprenden-
te cambio en el «género» del patrimonio 
cultural. Y es entonces cuando ya no sólo 
puede activarse la herencia de los padres 
(identifi cados como varones), sino que 
emerge un imaginario que empieza a re-
conocerse y a revalorizar la herencia de 
las madres. No hablo de las mujeres que 
tienen la potencia de ser madres, sino del 
hecho constatado de hombres y mujeres, 
que compartimos la situación de fi liación 
y recreamos a nuestra madre. 

Mi trabajo de campo, llevado a cabo 
entre los años 2000-2005 en una serie de 
pequeños museos etnológicos del Piri-
neo aragonés (fi gura 7), analizando los 
procesos de creación de los mismos, me 
ha permitido conocer más a fondo estas 
instituciones y los mecanismos que indu-
jeron su creación. En varios de ellos se 
sumaba al empuje imparable de nuevos 
modelos socioculturales homogeneiza-
dores y del sentimiento de pérdida, ex-
periencias personales de enfermedades 
graves, que confrontaban con la muerte 
e inducían a buscar mecanismos de per-
manencia. Y, también, en todos ellos he 
podido descubrir de forma explícita, o 
implícita, la notoria presencia de la mu-
jer. En primer lugar, en la presentación 
y exposición de la complicada nómina 
de trabajos diarios que exigía la vida co-
tidiana y que demuestran el papel que 
las mujeres desempeñaban en ellos. Y 
en segundo lugar, porque hay una cla-
ra evidencia de la fi gura materna que de 
forma manifi esta o latente está en toda la 
activación. El poder evocador del museo, 
su capacidad de convocar los imaginarios 
individuales y colectivos residen precisa-
mente ahí: en su potencia para remover 
en los visitantes las emociones más pro-
fundas, que se ligan a sus propias ex-
periencias vitales, algo que se consigue 
cuando nos situamos ante los escenarios 
de la vida cotidiana, pues todas las perso-
nas nos sentimos concernidas (Martínez 
Latre, 2007: 428-432). 

Todos los informantes, hombres y 
mujeres, que han creado estos museos 
de la vida cotidiana y que tuve que en-

cado por primera vez en 1976, en la que 
aborda la maternidad como experiencia y 
como institución. En ella señala la impor-
tancia de esa doble función: «es como3 si 
el sufrimiento maternal y la identidad pri-
mordial de la mujer como madre constitu-
yeran necesariamente la base emocional 
de la sociedad humana» (Rich, 1996: 68). 

Y reconocer esta manera específi ca 
de ser, identifi cada socialmente como 
mujer, lleva a Luisa Muraro a defender 
como necesario «luchar para que el prin-
cipio materno no sea sustituido por la 
síntesis social del poder constituido. Es 
necesario dar traducción social a la po-
tencia materna para impedir que se cie-
rre la síntesis social y mantenerla abierta 
a todo querer decir» (Muraro, 1995: 105). 

No podemos en este artículo ir mu-
cho más allá de estas líneas esquemáti-
cas, que argumentan sobre la fi gura de 
la madre como un elemento primordial 
en la construcción social de la perspec-
tiva de género. Sin entrar en las valo-
raciones de esa constatación recogemos 
como síntesis la necesidad y el interés 
por seguir avanzando en el análisis e 
interpretación de la maternidad y el ma-
ternaje actualmente. 

Llega ya la hora de vincular estas 
ideas con el patrimonio de la vida co-
tidiana. 

Hasta nuestro pasado reciente pode-
mos afi rmar que el lugar social de la mujer 
estaba circunscrito al espacio doméstico, 
en el que se desplegaba la vida cotidia-
na con toda su intensidad y también con 
toda su carga de rutina. El sociólogo Mi-
chel de Certeau (2000) precisamente veía 
en esa vida (que el cifraba en el comer 
y el habitar), «las artes de hacer4», propias 
de la gente común y de las culturas po-
pulares. Y otro sociólogo francés, Hen-
ri Lefebvre, lo analizaba como lugar de 
confrontación de tensiones entre deseos, 
capacidades y posibilidades que se mi-
den con el tiempo, el espacio y los otros 
seres humanos (1978: 88).

Justamente ese espacio cotidiano era 
el lugar por excelencia de la mujer que, 
dada su invisibilidad social y su carencia 
de poder, no poseía interés alguno para 
experimentar la activación patrimonial. 
Hay que esperar al momento de con-

El destacado es de la propia autora.

El término «artes de hacer», acuñado por el

sociólogo francés De Certeau, quiere recoger

la multitud de prácticas que conforman

el dominio cotidiano de lo que antes

llamábamos clases populares. El concepto

de lo popular ya no es útil para la sociología

y ahora se teoriza desde otras diversas

nociones como las de ciudadanía, gente, o

multitud. De Certeau prefi ere el de gente, o

«el común», advirtiendo de la difi cultad que

entraña la observación de esas «artes de

hacer», ya que no se ajustan al marco del

método científi co, el que produce saber

legitimado desde el mundo experto.

3

4
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teau, 2000), su acción creadora en el 
entorno más próximo, al margen de los 
criterios dominantes, con apoyaturas só-
lidas en el mero estar juntos, en la inme-
diatez combinada con la paciencia his-
tórica y en la aceptación de «lo que es» 
frente al «debe ser», en el gozo elemental 
y primordial de vivir (fi gura 8). 

Nos encontramos ante museos que 
saben jugar con habilidad en el mundo 
de las emociones y de los sentimientos, 
que nos confrontan con nuestros antepa-
sados con nombre y rostro propios. No 
nos resultan ajenos sus presupuestos ni 
sus ideas ya que nos remiten a nuestra 
infancia perdida, a las seguridades ances-
trales alimentadas por la fi gura materna. 
Y al tiempo, ese poder de la memoria 
no queda anclado sólo en el pasado sino 
que nos proyecta hacia la incertidumbre 
del futuro, a nuestros límites e incapaci-
dades, elementos indisociables de la ten-
sión que recorre lo social. Si bien insisti-
ría en que, en estos mismos escenarios 
museísticos, esa memoria también puede 
ser una apuesta por el valor de lo colec-

trevistar para mi investigación, han alu-
dido al mundo de su infancia, al tiempo 
de las seguridades básicas, así como al 
espacio cotidiano por antonomasia, el 
poderosísimo lugar de la cocina de las 
casas-museo. Ahí reside la mayor fuerza 
de lo cotidiano, por su vinculación di-
recta con el espacio materno por exce-
lencia. Sería como la piedra angular del 
montaje museístico, con mayor poder 
para conectar con los imaginarios indivi-
duales si guarda las huellas de uso. Pue-
de ser la vajilla colocada sobre la mesa 
esperando el puchero de la comida, o 
el delantal que cuelga de un clavo cerca 
del hogar, o la labor de costura abando-
nada sobre la cadiera5. O puede ser el 
hollín ennegrecido y acrisolado por los 
años en la gran campana que en su ex-
tremo superior se abre al cielo y conec-
ta con el espacio exterior removiendo 
sentimientos muy profundos y arcaicos 
como ha señalado Eliade (1999) en sus 
trabajos sobre los lugares sagrados. 

Los espacios de las cocinas de todos 
los museos nos remiten al mundo feme-
nino en especial y al materno en particu-
lar, con todo lo que esto supone al enfo-
car en las continuidades, las seguridades 
y también los posibles inmovilismos que 
se asocian con esos rasgos. Hay una am-
bivalencia evidente: la confi anza y segu-
ridad que da el anclaje junto al miedo a 
introducirse en sendas no transitadas. 

Son miradas femeninas, perspectivas 
parciales muy bien situadas, las que hay 
en los pequeños museos-casa del mun-
do rural. La perspectiva de género está 
ahí y se reconoce el papel primordial de 
la mujer en ese espacio como sustenta-
dora del mismo en todos los órdenes, al 
recordar las alusiones a su sabiduría, a 
su dinamismo, a su astucia, a su capa-
cidad de trabajo; sin perder de vista la 
contribución de la mujer en la vida exte-
rior6 de la casa. La fi gura materna aletea 
sobre todas ellas, la referencia al origen 
individual, la experiencia de sentido de 
reconocer de dónde se viene para afi r-
marse ante el destino, el cordón umbili-
cal con lo que fue y lo que es. 

Precisamente en ese espacio-tiempo 
de la vida cotidiana, la gente desplegó 
con éxito sus «artes de hacer» (De Cer-

Figura 7. Localización en el mapa de Aragón de los 

museos etnológicos investigados. Elaboración del

documento: CDITA (Centro de Documentación e 

Información Territorial de Aragón).

Los informantes también contaban los trabajos

que desempeñaban las mujeres junto a los

hombres en determinadas situaciones.

6

Cadiera es el nombre que se da en Aragón

a un banco con mesa abatible incorporada

al mismo.

5
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do experto tiene reconocida competen-
cia para diseñar escenarios museísticos, 
para redactar programas acordes con los 
presupuestos de la institución museal; 
ahora se trataría de conceder un lugar 
en el proceso a ese otro saber, el de la 
gente común, históricamente ausente o 
considerada irrelevante. 

Así volveríamos a sintonizar en cier-
ta medida con la Declaración de Bahía 
que propone «comprender el proceso 
museológico como ejercicio de lectura 
del mundo que posibilita a los sujetos 
sociales la capacidad de interpretar y 
transformar la realidad para la construc-
ción de una ciudadanía democrática y 
cultural, propiciando la participación 
activa da la comunidad en el diseño de 
políticas museísticas». 

Se nos ofrece una buena oportunidad 
para desarrollar un proyecto de forma 
coherente, que recoja las nuevas pers-
pectivas que se han incorporado al mun-
do científi co en los últimos años, que se 
atreva a sostener que la herencia de las 
madres reúne sobrada dignidad para ser 
califi cado de patrimonio cultural.

tivo y el apoyo mutuo como otro resorte 
más a nuestro alcance, que enlaza con 
los presupuestos de la museología social 
citados en este artículo. Una memoria 
activa que constituye otra forma expre-
siva de los benefi cios de trabajar en red, 
circunstancia subrayada por el elenco de 
las epistemólogas feministas citadas an-
teriormente. 

Claves para un futuro museo 

etnográfi co en Teruel 

Mi intuición, contrastada con mi expe-
riencia de 30 años de práctica en la mu-
sealización etnológica, me indica que 
debemos aprender mucho de las peque-
ñas instituciones locales porque poseen 
muchas y buenas respuestas a la hora de 
diseñar un proyecto museográfi co. No 
podemos obviar las soluciones que des-
de el ingenio, la humildad de medios y 
el reconocimiento de nuestras más pro-
fundas emociones y sentimientos se han 
utilizado desde la gente común y, evi-
dentemente, desde las mujeres. El mun-

La perspectiva de género

está ahí y se reconoce el

papel primordial de la mujer

en ese espacio como

sustentadora del mismo en

todos los órdenes, al recordar

las alusiones a su sabiduría,

a su dinamismo, a su astucia,

a su capacidad de trabajo;

sin perder de vista la

contribución de la mujer en

la vida exterior de la casa

Figura 8. Cocina del Museo Etnológico de Serrablo (Sabiñánigo, Huesca). Foto: Carlos López Arrudi.
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